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Sobre la Extensión de la Ense-
ñanza Media '

Madrid, i de enero de 1957.

Señor don Arsenio Pacios.
REVISTA DE EDUCACIÚN.

Madrid.

ltifi querido amigo y compañet•o: Hc leído el Tema
PlOplleSiO de la REVISTA DE EDUCACIÓN "F.xtensión de la
Enseñanxa Media", que tú firmas, y en el que en gran
parte resumes las ideas que desart•ollastr en el artícu-
lo "Trascendencia Social de la Enseñanza Media", pu-
blicado en la revista Bordón. Me voy a tomar la liber-
tad de recoger ese Tema propuesto dado el carácter de
incitación al diálogo que'lo drfine, y, en estr caso, pm•
dos razones: la primera pot•que desde hace tiempo,
como sabes, por vocación y profesión vengo preocupán-
dome por la Enseñanza Media y, también, por sentir-
me en díscrepancia con alguno de tus puntos de vista.
Nuestra historia vocacional ofrece abundantes ejemplos
de diálogas y controver•sias, en los que tan sólo las ideas
y no las personas se contraponen; por ello permíteme
que con el espíritu hondamente cordial, por ejemplo,
de nuertro viejo Critón, establezca una "disputatio"
contigo o, mejor, con tus ideas sobl•e la Enseñanza
Media, en la que por f uerza debes desearme, eso sí,
un poco de mejor suerte en mis argumentaciones que
la que tuvo en el diálogo de su nombre el ex ĉelente
amigo del hijo de Sofronisco.

Comienzas asegurando que.la F,r.señanza Media de
nuestra patria sale malparada de la comparución con la
de la mayoría de las naciones cultas, y no precisamen-
te en su aspecto rualitativo, aunque en él también haya
mucho que aprender, sino que "lo que debe preocupat•-
nos especialmente es el aspecto cttantitativo, pues, mien-
tras en los países más adrlantados y con un nivel de
vida naás elevado, la Enseñanza Media es casi universal,
en España beneficia sólo a una exigua n:inoría de ciu-
dadanos".

Estas dos realidades son ciertas; pero, antes de exa-
minar las eausas de rste segundo hecho, puntualicemos
lo de la cualidad y la cantidad refer•idas a aspectos de
la Enseñanxa Media. ^;stoy de acuerdo contigo en que
la calidad de nuestra Enseñanxa Mediu no es actual-
mente la deseable, Las causas las canuces mejor que
yo; entre ellas la rigidez numét•ica de los escalnfones
del profesorado oficial y de sus centros de F,nseñanza
Media (prácticamente los mtsmos números que en el
año 1941), la ausencia de verdadera formación en el
profesorado, la poca o ninguna experiencia didáctica
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dc esta AF.VTSTA,

en los licen 'adosct que se incorporan a la enseñanza,
los afanes pragmáticos de muchos centros privados,
rl aumento en un 45 por 100 con respecto al año
1941 de las cifras de alumnos (1), etc.

Precisamentr este aumento de alumnas provocó 1a
incorporación a los centros privados de un buen nú-
rnero de licenciados que, sin preparación didáetica y eu
condiciones docentes inadmisibles, no pudieron con un
plan de calidad camo el de 1938, originando un evi-
dente descenso del nivel de preparación en las prue-
bas del Examen de Estado, una de las principaks cau-
sas de la reforma de 1953. Desde este año no se puede
negar una clat•a preocupación para mejorar la calidad
del bachillerato, y no sólo en el papel. I.a Inspección
de Enseñanza Media, con el estudio de exámenes ra-
cionales que revelen la formación y no la prepara-.
ción directa de un tipo de pruebas, no es el resultado
menos importante de estos cuidados. No obstante, la
mayot•ía de las realidades que restan calidad a nues-
tra Enseñanza Media subsisten sin modificación entre
las ya citadas y omitidas.

Supuesta, entonces, una calidad general determinada
en nuestra F,nseñanza Media, el intentar asi hacerla
casi universal re.culta hipertrofiar dermesuradamente
el número de alumnos, persistirndo poco menos gue
invariable la plantilla general drl profesorado. Si una
elevación de un SO por 100 en !a cifra de alumnos su-
puso un alarmante descenso en la instrucción de los
rstudiantes por los años 194$ a 1953, es previsible el
resultado de la extensi,^n de esta Enseñanza. Mulppli-
cando las esfuerzos, habilitándo /irofesorado, echando
mano de importantes créditos pt•esupuestarios, adaptan-
do edificíos, se conseguiría tal vex esta aspiración dc la
Enseñanxa 11^fedia, con perjuicio en todo caso de la ca-
lidad de la misma. Se obtendrfa qu;zá una buena en-
señanza primaria; no tan buena, porque sw pretensión
de universalidad obligarfa a descender al nivel de los
menos favorccidos intelect.ttalmentr.. Pera esto supon-
dt•ía, por otra parte, trasdadar de la Enseñanza Prima-
ria a la Media gt•an parte de la poólación escolar entre
los diez y los catorce años, un 30 por 100 de su pre-
supue.cto, y dejar a disposicáón de los otros grados
de la Enseñanza Primaria otro 30 por 100 de rnaes-
tros de Primera Enseñanza.

A costa de un bachilltrato dr alguna calidad, y de
una labor docente por dehajo de lv exigible y d^seable
a los titulados, habríamos obtenido un tipo de ense-
iranza de calidad inferior, pero que ya existe: la Pri-
maria. Una enseñanza que ya prevé un último ciclo
de iniciación profesional.

RTaturalmente que lo ideal sería que todos los mu-
chachos aptos y no aptos recibieran una enseñanza de
c•alidad superior. Los primeros por medio de un ba-
chillerato que no sólo no renunciase a su efic•acia cul-
tural actttal, sino que lu perfeccionara, y 1os segundos,
a través de una enseñan^a primaria también lióeral,
desinteresada, sin perj:ricio de que se incluyera en ella
no como oójetivo pt•incipal, sino casi como juego, una

(1) En los Institutos: el año 1941, 170.782 alumnos; el
1952, 247.713. En la enseñanza no oficial, este tanto por cien-
to scrá seguramente mayor. (Del Anuario Estadístico de Es•
paña, año 1953.)



68 REVISTA DE EDUCACIÓN

inieiaeión manual (21. No puede tomarse en serio que
ningún muchacho llegue a ser un buen rspecialistn
manua! antes de los dieciséis años. Husta después de
1or eatorce no cstán autorizados legulmente paru traba-
jar, ni podrían hucerlo, en ninguna dasr de industr•ia.
Si poseen aptitudes manuales, éstas se desarrollan muy
rápidamente y tanto más eficazmente cuunto muyor es
la cultura desinteresada adquirida hastu entonces. Una
enseñanza media cursada ya con intención hacia el
trabajo munual tóma lo creltura! nécesariamente por
aeeeso^io y el éspíritu del centro llega a ser también
i^tladi6lemcnte de Escuela profesional. Pero enton-
ĉ̂ r 'no ' hCmos conseguido nada en la f ormación del
hdmbrc en cudnto hombre, que es la finalidad gue
ac^ertapFamente también a ti te preocupa, y el término
medio es extraordinariamente difícil. O se acentaía la
farmación desinteresada del espíritu o la prepuración
taboral. Sin lo primero, no creas que es un azar el
que los estudiantes que se han habituado ad enfrenta-
miento con la verdadera actitud liberal rehuyan en lo

rucesivo un trabajo exclusivamente manual. Los Insti-
tutos laborales que surgieron con la primitiva idea de
no separar a los muchachos de su ambiente de traba-
jo, pe>aando acertadamente que así mejoraría el rendi-
miento agrícola e industrial, han ttnido que ir hacien-
do sucesivas toncesiones y dando validez al título de
bnchiller laboral para otros estudios liberales.

Tiettes raxdn al decir que no debe ser así; pero estu
ai^Eitui^? tropieza con una mentalidad social yur no se
dtsasraiga precisamente, haciendo accesiblr a todos la
Enseiianza Media, sino al contrario. El título de ba-
chiller, aunque sea Ekme,ntal, tiene en nuestra patria
profundas resonancias sociales, incompatibles con una
dedicación posterior laboral. Es lamentable, pero ahí
está; y esa circunstancia, junto a otras muchas, es un
heebo sacial también digno de tenerse er1 cuenta. Dr
acuerdo con que habría que luchar cotatra esto; pero
la difirultad estriba en que vaya a conseguirse exten-
ditndo la F.nseñanza Media. F.1 ejemplo citado de los
1'nstitutos Laborales, que no han podidu con esta trn-
dencia, es una realidad social, que se sunea a las con-
sideracioncs anteriores.

Tampoco podemos desconocer el carácter exclusivista
del estudiante español en general, su tendencia al mí-
nimo esfuerzo y lu apetencia del título por el título.
De lo primero tenemos ya alguna experiencia en el
bachillerato actual con la diversificación en I,etras y en
Ciencias. F.'xiste en los alumnos de una y otra rama un

total desinterés-algo que suena así como a una libera-
ción profunda, de forsado-con respecto a la especiu-
lidad rechazada. F.stn actitud se enlaza fácilmente con
las otras dos debilidades del alumno, sobre !as que no
es el momento de determinar u quién alcanza la res-
ponsabilidad.

"Entre las numerosas causas que impiden a un gran
número de españoles beneficiarse de la enseñanza de
grado medio--rontinúas más abajo-, creemos poder
rnencionar fundamentalmente la escasa den:anda de
hombres instruídos por parte de la sociedad, el des-
interér por los problemas culturales, la inadaptación de
nuestras instituciones docentes a la realidad social y
una defectuosa estimación de lu rentabilidad de la F_n-

(2) JACQUAS MAAITAIN: La e(IUCaC10n en este momrnto cra-

cial. Ediciones DesclEe, de Brouwer. Buenos Aires, 1950, pági-

nas 96 y sigs. ,

señanza Media, gur afecta por igual a gobernantes y

gobernudos."
F.fectivamente, u la sociedad estructurada, por decirlu

así, gremialmente, le interesan !os individuos que rin-
dan en sus respectivos campos; le importan los técni-
cos en el sentido más amplio de la palubra. Los hom-
bres cultos, instruídos, en una sociedad organizada
económicamente son uña especie de lujo, algo para
clla inmediatamente superfluo, y deja al Estado el que
se cuide de ellos, otorgándoles cátedras, judicaturas,
etcétera; especialmente en nuestra sociedad y salvo las
excepciones que existen.

F,s esto una realidrid más que cuenta. Pero si esto
es así no comprendo otra forma de adaptar nuestras
instituciones docentes a la realidad soeial más que for-
mando técnieos, especialistas con campos cada vez más
concretos. Cuando el jefe de contabilidad de una fábriCa
admite a un oficinista, lo único que le interesa es que
maneje bien la máquinu calculadora, por ejemplo, pero
no si oyó o leyó algunu obra de Calderón o visitó el
Museo de1 Prado. A1 jefe de contabilidad no le importa
otra cosa. Es a nosotros a quienes nos importa que no
sea así. Este contable no sabe filosafía y no puede com-
prender en qué reside el perfeccionamiento del homLre
en cuanto tal, su libertad interior por la verdad y la
mayor o menor s•esponsabilidad que esto supone. Si el
nuevo empleado resulta culto, ocurrirá que el jefe se
dará cuenta más tarde de gue piensa bien, dr que se le
pueden otorgar cargos de mayor importanciu y en los
qrre rendirá más. Pero esto sucede sie»:pre después;
al principio, en un tanto por ciento muy elevado de
casas, se necesitun especialistas de cualquier grado. Ttí
piensas, sin embargo, como yo, que la ventura y ascen-
so de este emplcado hipotético es lo desrable para to-
dos aquellos que sean aptos y lamentas que un elevado
tanto por ciento no haya recihido ningutia instrucción
liberal, desinteresada, que le haga más hombre, Pero
esto no es lo que necesita la sociedad real, sino lo que
más arriba indiqué; esto es, en verdad, lo que nos-
otros crermos que sí necesita nuestra sociedad, que no
es la misma cosa. Si adaptásemos las institucionrs do-
centes a las necesidades inmediatas suyas, tendríarnos
que atomizar la enseí^anza en tantas especialidades
como señalase un completo non:enclátr^t• de profesio-
nes. Naturalmente, esto te tiene que hm•rarizar, y más
pensando que hubiera de ser nuestro bachillerato el en-
cargado de servir estas necesidades. De buen grado
concihes uno o dos maestros de taller en cada Institu-
to para que los niños jueguen, ejercitándose manual-
mente; pero ni siquiera se te pasa por la cahexa pensar
en una nubr de doscientos o trescientos maestras espe-
cialistas que enseñaran las profesiones manuales más

pormenorizadas. Sensatamente pensarías que esto no
es necesario, que resultaría absurdo; y, sin embargo,
sería el medio justo, ideal, para atraer a todos los mu-
chachos al Instituto o centro sin deserción alguna.
Buen cebo, sin duda, para que la gente considerase
rentable a la Enseñanza Media. Ese sería, claro está,
el caso límite, el más rentable de todos, ed más atra-
yente para todas las capas soeiales. Pero si vamos dis-
minuyendo la capacitación pro f esional de la Ense^ean-

za Media, con disgusto vemos que se van alejando
el interés social, la adaptación de nuestras institucio-
nes docentes y la rentabilidad, por consiguiente, de
nuestro bachillerato. Y nos encontrarnos entonces eri
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una gran dificultad. Hemos descendido la calidad del
hachillerato al extenderlo y universalizarlo; lo hemos
tenido que hacer más fácil necesariamente; lo quere-
mos acomodar y renovar, pero sin exagerar la nota
-en la revista Bordón aseguz•as que habz•ía que pen-
sar en un bachillerato general (el actuad), un bachi-
ller•ato de Ci^rscias (para quienes han de trabajar en
talleres y fábricas como obreros calificados) y un ba-
chillerato de Idiomas (para qaienes aspiran a trabajar
en establecimientos comerciales, preferentemente para
adum»ado femenino)--, pero resulta gue estamos to-
davfa muy dejos de las necesidades de la sociedad real
y por lo mismo que hemos atraído no a todos, sina
a unos cuantos más. No habremos conseguido tam-
poco la pretendida extensión y sí, en cambio, dar fa-
cilidades, rebajar el nivel de la ensrñanza y enfren-

tarla con los siguientes peligros:
1.° Aseguras que, paz'u evitar compdicaciones, cn

ningún centro se debería cursdr más que un solo tipo
de bachillerato. Entonces parece difícil que excepto en
las grandes c•apitales se pudiera cursar el bachillerato
de Idiomas. Precisamente estaŝ disciplinas no se ense-
ñan con éxito, salvo excepciones, en casi ningzín centro.
LCómo aceptar la responsabilidad de o!recer esta ense-
ñanxa? En este tipo de estridios se reduce a:ín más lu
extensión. Sólo en las grandes capitales dande ya exis-
ten Escuela de Idiomas se pueden cursar estos estudios.
Pero si existen ya como tales irtstituciones, óqué sen-
tido tiene comenzar de nuevo improvisándolo todo,
incluso el profesorado? Por otra parte, terminado el
bachillerato elemental se ofz•ecerían estudios de conta-
bilidad, mecanografía, taquigra/ía, etc., pero Ltendrían
alguna fuerza institucional estos centros cuyo profe-
sorado estaría compuesto de elementos tan heterogé-
neos? Hay muchos la tienen poco desar•rolladu, pcro

las tstudios universitarios dan una cierta base, un fer-
mento común. Y na creo qut pueda olvidarse lu in-
fluenciu de la personalidad del maestro en la educa-
ción. Sin embur•go, estos cluustros contarfan, al menos
en los primeros años, con una minoría universitaria.
Los profesores de idiomas, taquigrafía, mecanografía,
acabarían resultando, en un reclutamiento forzoso, ma-
yoría. Pero, entoncts, óel cebo de la adaptación pro-
feaionad no terminaría haciendo infructuosos los es-
fuerxas aislados para la fórmación del hombre en
cuanto tal? Ya advertimos más arriba de este peli-
gz•o. El equilibz•io es sumamente difícil, y se rompe
por el lado del interés de los alumnos, de los padr•es,
de la sociedad paru la cuul esta enseñanza-cebo pre-

tende ser un correctivo.
2.° En el bachillerato de ciencias sucederíun cosus

parecidas. Los que acudiesen por el interés de la for•-
mación profesional, descuiduz•ían por este mismo ex-
clusivismo el estudio teúrico, desinteresado, y se ofre-
cerían como una gran rémora puru los que cursarun
este bachillerato diberalmente. A no ser que las clases
de capacización pro f esional f ueran escasas y se toma-
sen poco en serio, pero en este caso al poco tiem po
desapurecería el incentivo que se proponía pura exten-
der su influencia. Ed equilibriu, en esta ocusión, se
rampería por ed otro lado. Inmediatamente, como con-
securncia, vendría la naturul aspiración a la profesión
liberal. El sistema de exigir una puntuución mínimu
tropezaría con la validez general del título, o, de otru
manera, el tope de puntuación se iría rebujando, biere
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por la benevolencia paulatina de lus pruebas, bien
por las exigencias de la sociedad a que pertenecieran
estos alumnos. El ascenso al bachillerato superior de
estos alumnos con estudios z•ebajados en calidad ori-
ginaría automáticamente el descenso en calidad de
aquél. Somos c-onscientes de la relatividad de las pun-
tuaciones y, pese al ingreso en la Universidad, tqm-
bién la Enseñanxa Superior correría la misma suertc.

Nuestr•o bachillerato ha superado e! culapso del plan
de 1938 e inicia una ligera línca ascendente. Sólo, ne-
cesita ya arrojar el lastre de cuestionarios exeesivos,
impracticaóles en un determinado nrímcro de horas
semanales, y la concentración de asignaturar por cur-
sos. Esto, y cierta tiz•eparación didáctica en los doeen-
tes, supondría un rotundo éxito. Si en vez de exigir
al profesor actual una superación en su línea vocacio-
nal, le anzena.zamos con un descenso de nivel doeente,
con una integración rn un cluustro heterogéneo y con
un desinterés todavía muyor de sus alumnos por las
disciplinas no prácticas, la línea ascendente se que-
brará.

Y, sin embargo, no se me ocultan, como a ti, las
ruzones y ventajas, e incluso el deber ineltedihle de que
el mayor número posible de ciudadanos reciban una
instrucción cultural, desinteresada. Por edla será, porible
en el f uturo exigirles responsabilidad e iniciativa en la
medida en que hayamos contribuído a su perfeccio-
namiento como hombres. Porgue a todo hombre, en
definitiva, ha de ponérsele en condiciones de saóer
mandar, aun cuando no sea más que a su familfa y a
sí mismo; lo que consjituye, como sabes muy bien, la
meta no précisamente más fácil de consegur•r. Insttuído
en las reglas de un arte laboral cualquiera, el obrero
podrá aplicarlas en la ejecución perfecta de su objeto
operable, pero de nada le valdrán fapra perfcecionarse
a sí mismo,

Si, pues, es dif£ei1, firáttitamRnte impvsible, mt^nte-
ner el equilibrio de una enseñanxa It{brida, y la ins-
trucción cultural prevla favorece y reduce increíble-
mente el tiempo de aprendizaje de una profesión la-
boral, separemos también en el tiempo los dos tipos
de enseñanza, redueieddo a simple juego, en la pri-
mera, la iniciacidn manual. Si, por otra parte, las
repercusiones sociales del título de bachiller inciian a
la profesión liberal, no corramos este riesgo que tú
también con muy buen acuerdo lamentas.

Por último, la Educación Nucional cuenta, adevnhs
de con el hachillerato, con otras ens^eñanzas ya esta-
blecidas como son los Institutos T_aborales, las Escuelas
de Comcrcio, de Artcs y Oficios, de Trabajo, de Idia•
mas, y sobre todo con la más importante, porque sus
fines son también instructivos y desinteresados y tiene
curcícter obligatorio, precisamente hasta la edad de ca-
tor•c•e años, en que se concedería el tftulo de bachiller
rlemental: lu F;nseflanra Primaria; con la ventaja, ude-
más, de que socialmente estos estudios carecen de lu
incitaciún liberal, que da lugar al paro y ul señoritis-
rno que mzcy acertadamente haces notar•. La tarea,
pues, a mi juicio, seria de coordinación entre los• tipos
de enseñanza mencionados y su revitalización; siem-
pre más fácil, aunque quizá no tan efectista, que car-
gar sobre un bachillarato, que mejor o peor cúenta
con tradición institucr.•anal, funciones ajenas a su ac-
tuuc•ión esencialmente liberal y desinteresacla, hacien-
do así frente a lás exigencius técnicas y pragmáticas
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de una sociedad que ígnora, quizá porque no tenga
que saberlo o no se le haya cnseñado, en dónde ertá
su propio bien.

$l Bachillerato debe, por el contrario, mantenerse
en unas directrice; de rxigrncias mayores, de acuerdo
tambifn con una mejor racionalización de su qlan dc
estudias y con el perfeccionamrento de su proferora-
do. Z,os aptoŝ lo serán por su capacidad de penetrar
ear sát cauce rígido y exigente. Hay que conseguir
hacev^ks., lls^rr la cnse>3anza a costa de la economía,
,pretit^atnanale; . de las estracturas socialcs que piden a
^a anseifanxa un tipo de rentabilidad inmediata qae
^tr le correrponde; esto es, a través de una redistri-

biscióa de la rcnta traducida en incrementos sistemá-
>ricoa y continuos de la protección escolar y de las be-
car. Nasuralmente que esto es más di f ícil. Pero es el

único camino auténtico. Por lo demás, la psicología
actual dispone de medios suficientes para determinar,

con un ,pequeño margen de error, qué estudiantes me-

recen tsa protección.
Por último, me rrferiré a ttí alusión en 13ordón de

que "dígase lo que se quiera de la rentabilidad de la
Ensefianza Media, la verdad e; que precisamente lo;
paéses económiCamente fuertes son los que van a la
tabexa en ruanto a 1a universalidad de la misma. Y que
lyosotros vamos con respecto a ellos con medio siglo de
retraso". Por mi parte, me parece qae en este campo
dé la ensellansa es donde el tópico retraso de los cin-
cuénta a^os ha dcjado la posibilidad, a fuerza de ir
por detrás, de ponernos a la cabeza, y anticiparnos a

: \'Vi.^ •̂.`i.C^:í. ..ty}:LS.•41':^•:ilp ŷ ^ R':̂ y-.i^[:hjj^^.
,h} f.SSYU!..i:I.1.Lé..u...:..1k^^

^^ ^

,,;^wF: 2,::w* w!1!!,►.': `:5„w,...,w.;w.•^;,;v;:':^%:'ir:. ::^:

i^edagogía masculina ^ peda-
^ogía f emenina

1. Me parece que la Pedagogía no es un arte neu-
tral, sino que está prafundamente influída por el sexo.
Todos los intentos de desarrollar la Pedagogfa como
un arte o una ciencia-por decirlo así-asexuada se
estrellan contra la costumbre dc los diversos países que
siempre, de algún modo, distinguen entre la peda-
gogía masculina y la pedagogía femenina.

Pero---y es lo que suscita estas reflexiones-el modo
de exponer la distitición que nos ocupa no suele estar
fundado en un criterio claro; en consecuencia, las
aplicaciones que esta distinción inspira son incorrec-
tas y, casi siempre, incoherentes. Hace pocos años, por
cjemplo, se presuponfa en nuestra legislación que la
Pedagogfa (al menos la universitaria y media) era un
menester' masculino y, así, se excluía a las mujeres
dt las cátedras. Hoy día esta costumbre va borrán-
dose: se concede que también las mujeres pueden
ejercitar, de un modo eficaz, las funciones pedagó-
gicas. Sín embargo, aun cuanda en ciertas etapas de
la selección del profesorado nos regulamos por la te-
sis de la igualdad--casi diría que como ficción jurf-

los propios Fstados Unidos. Precisamente, desde hace
poco tiempo, se alzan voces en sus F,stados n:ás cultos
poniendo en tela de juicio su sistema educativo y
aconsejando una revisión de sus deslumbrantes ten-
dencias pragmáticas (3). Tenía que suceder así. Nos-
otros no solemos ver, cr^ando nos informamos de las
grandes realizaciones en el orden escolar de !as nacio-
nes supertécnicas, la simultánea y no menos podero-
sa existencia dé estas corrierttes críticas. E íntentamos
copiar el pasado (la estructura actual, fruto de ideas
pasadas) y desatendemos, en camáio, el f uturo (las
cotrientes críticas, germen de las estructuras futuras).

Hasta aquí llega-y me paret•e demasiado-mi afún
polémieo con tus punto; de vista sobre la F.nseñanza
Media. Como nuestro uiejo Critón, me figuro en este
momento ha6er replanteado la cuestión a mi favor;
pero, como altí, es seguro que tampoco se haya dicho
la última palabra.

Un crn•dial saludo de tu buen amigo,

LL`IS ARTtCAS

(3) No me parecc oportuno insistir rn este lugar sobre el
tema. M. Hutchins ha publicado libros muy sugestivos y con-
vincentes, en los que sienta los que podrfamos llamar ya "prin=
cipios críticos de la educación americana". Entre elíos, Ednca•
tion lor Frerdoru (1943) y The Higher Learning id .lmericw
(1940). Se encontrará un resumen de la situación actual dc
esta corriente crítica, cada vez más acerba, en el artículo dc
R. Titone "La scuola americana cerca una filosofia dell'educa-
zione", en Orirntamenti Pedagogici, noviembre-diciembre 1956,
páginas 811 a 821.

dica-, pronto se acaba por desmentir esta supuesta
equivalencia y, en formas y matiĉes diversos, se reco-
noce la distinción entre pedagogía maseulina y pe-
dagogía femenina. El modo más frecuente de elabo-
rar esta distinción, el más peligroso, y el que nos im-
porta directamente en este ensayo, es el siguiente: la
pedagogía masculina, por lo mismo que es diferente
de la femenina, resulta adecuada para los Centros

masculinos; la pedagogía femenina, para los Centros
femeninos. Así, en la enseñanza primaria, en las Es-
cuelas Normales y en la Enseñanza Media no oficial
de nuestra patria (para no citar otros países) preva-
lece el criterio de la homología del sexo del profeso-

rado y de los alumnos. Incluso se habla de extendcr
este criterio a la Enseñanza Media oficial y aun a la

universitaria. Sin duda, los que así piensan se guían
por ciertos principios, más o menos oscuramente pre-

sentidos, sobre las diferencias entre la Pedagogía
masculina y la Pedagogía femenina. Pera me atrevo
a afirmar que, pese a ser tan grave la cuestión, tio
se procede con la reflexión debida. Más bien parece
que quienes así razonan son víctimas de una eviden-
cia iiusoria, puramente formal, fundada no cn las co-
sas mismas, sino en un superficial y aun ridículo ape-
tito de simetría: "Lo semejante debe ser producido por
lo semejante; de manera que la educación de las mu-
jeres, y la de los varones, al de los varones." Argumen-
tación de la misma índole que esta otra: "Para ob-
tener vino blanco hay que utilizar uvas blancas, así
como para obtener vino tinto hay que utilizar uvas
negras."


